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La gestión de los establecimientos universitarios han cambiado radi_calmente en tos últimos años. En la mentaridañ;l#;.uái"r, ,.r_
l-"^"^rP_l". 

políticos y líderes sociales ha tomado 
"u"ipo 

ra necesr¿a¿ ¿elncorporar algunos criterios de la economía de -"r"á¿", .r'pJalmentelas relativas a ra eficiencia de las instiiucrones para juzgarla pertinenciade crear, mantener, modificar o, ,upii-l a"i"._lnuJo, pr:ogru*u, oacciones que lleven a cabo las univeñidaáes. En razón delas limitacio_nes financieras y de la creciente ¿emanda áe educación para adultos parasatisfacer las cambiantes necesidades del mercado a" t.áou¡o 
"on 

la con_siguiente diversificación y proliferación á" progru-á, /'ár"""r, ,. rruhecho necesario respondei a iu 
"^rg"n.iu 

ro.ii d;.;ñ.i"";u'1, .ont.otsobre los resultadoi obtenidos. Értur- L"ig.n.iu, ,o.lui", fiu'nt"un runecesidad de saber qué se hace con los fonoos que gestionan las autori-dades educativas' para qué sirven las acciones que llevan a cabo, cuálesson los criterios que guíán a estas actuaciones y qué logros, se han con-seguido. Todo ello adquiere^ singurar impáiiancra en el marco de las ins-tituciones a distancia cuyo fulgñrante oespegue y creciente desarrollo ha
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provocado que en una primera etapa se atienda más a las labores de
implantación y de atención a una demanda cuantitativamente muy impor-
tante y cualitativamente diferente de la que tradicionalmente ha sido la
propia de la Educación Superior. Pero una vez concluida esta etapa es
tiempo de interrogarse acerca del camino recorrido: que se ha hecho, que
grado de apoyo han tenido las acciones emprendidas, que conductas y
criterios hay que modificar, cuáles son los puntos débiles o las potencia-
lidades de los programas en curso, es suma, que se puede aprender del
propio examen de lo realizado.

La evaluación de la propia organización de los programas que lleva a
cabo se ha convertido así en un elemento necesario de la labor institu-
cional de toda Universidad. Son los mismos establecimientos superiores
los que periódicamenferealizan estudios acetca de su eficacia bien con-
tando con personal propio competente para evaluar programas, bien
mediante encargos externos a empresas o instituciones especializadas. En
el caso de las instituciones abiertas la necesidad de una evaluación perió-
dica de sus tareas se hace evidente. En primer lugar para cumplir con uno
de los postulados de las instituciones universitarias de prestigio: el deseo
de conseguir niveles de excelencia en el dominio de la enseñanza y la
investigación. En segundo lugar por la necesidad de mejorar la gestión de
programas e instituciones de complejidad creciente y en muchos casos de
reciente implantación.

Los programas de evaluación derivan de la idea comúnmente acepta-
da de que los proyectos sociales deben tener resultados demostrables.
Cualquier programa tiene, de forma más o menos explícita, unos objeti-
vos sobre cuyo éxito o fracaso puede emitirse un juicio. Los procedi-
mientos para poder emitir un juicio empírico que pueda establecer la con-
secución o no de las metas previstas en un programa están en las técnicas
de evaluación. A partir de la obtención y análisis de la información perti-
nente los evaluadores podrán pronunciarse sobre el diseño del programa,
la implementación y funcionamiento del mismo, el impacto de sus actua-
ciones y el análisis de los beneficios en relación a los costes y estarán en
condiciones de proporcionar recomendaciones parala toma de decisiones
por parte de los responsables del programa. Como afirma Weiss <las
herramientas de la investigación se ponen al servicio del ideal consisten-
te en hacer más preciso y objetivo el proceso de juzgan. Estas herra-
mientas facilitan el establecimiento de criterios precisos y claros para emi-
tir juicios sobre el éxito de un determinado programa social, obtienen
información de los diseñadores, agentes y usuarios del programa,la com-
paran con los criterios previamente establecidos, y finalmente extraen las
conclusiones sobre la eficacia y el valor del programa en estudio.
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Tradicionalmente se ha identificado evaluación educativa con eva-luación del currículum y con evaluación/calificación de los estudiantes at¡avés de notas y certificaciones. Estas acepciones siguen t*i"n¿o unuimportalcia singular en el desarrollo de ros programas a distancia y exis_te amplio consenso sobre la necesidad de adqui-rir sorioos cálocimientosen estas materias. pero al lado de estas formas de evatuacián ref-eridasfundamentalmente a ros contenidos de los programas educativos y a losresultados académicos de ros estudiantes, ,é t i." ,uau uii Áes presenrela necesidad de incorporar estas acciones evaluativas u ,n pr*"ro másamplio en el que se enjuicie sistemáticamente ra valía o mérit'o de un pro_grama en su conjunro, y .y*?ello es imprescindiOfe fa aOquislci?n de unacompetencia en evaluación de sistemas y en las metodol;Éi;r^urrut", qu"
f3¡-olnronlas. 

Los procesos de racionaiizaciónde las fuíciánÁ y ur,ru-clones que necesariamente deben acometer a las instituciones abiertas

:t*1"* 
un papel cenrral la evaluación de los p.oy""to, áár.-utiuo. qu"

El núcleo centrar de los contenidos formativos que deberían incluirse
:1 

t-:: 
:"""ulum 

para la formación de expertos en materia de evaluaciónoe progfamas es aparentemente simple. Responde a la clásica pregunta
:"^{.r11-"": uEn que medida u' progruru értu ul.unrunáá' ,rs meras?Lonrestar a esta pregunta imprica un proceso de adquisición de conoci_mtentos que se traduce en las siguientés acciones:

l. Buscar las metas del programa.
2. Traducir las metas a-indicadores medibles sobre el logro de losobjetivos propuestos.
3. Incorporar información sobre los indicadores correspondientes

referidos a los participantes en el programa.
4' comparar los resurrados de.ros purti.ipunt.s con los crilerios quese hayan determinado par a ra reirizacizn ¿" lur --tár. 

^ -"-'

Este clásico_esquema del proceso evaluativo enmascara una sencillezque- esta lejos de cumprirse cuando se contrasta con la realidad de unaevaluación concreta. El evaluador en muchas ocasiones va a encontraf-se con situaciones ambiguas no previstas en la ortodo*ru 
"uáruuirva. 

Nosiempre van a ser claras, prerisis y mensurables las metas de ios pro-gfamas que se pretenden evaluar. Fs posible que en el proceso á" ,""o_gida de información se hayan tenido que recurrir a formas no estricta-mente rigurosas desde el punto de visü metodológico. Bn-o.árion", 
"tevaluador deberá discerniiy elegir que actividadef ú;;;;;!r,.u"ru_ras van a constituir objeto de su estuáio sin tomar en consideración otras

t-
q

i-
t _

t-

N

i-
a,
t-
)n
)S

IS

t-

7-

i-
)n
1-

1S

5 1



cuestiones que a primera vista se presentan como esenciales. Es decir,
tendrá que evaluar lo que pueda y como pueda. De aquí la importancia
que adquieren en este currículum formativo las bases prácticas, de con-
tácto con la realidad en que habitualmente se desarrolla una evaluación
para corregir el sesgo puramente teórico en el que a veces se incurre en
la enseñanza de esta mater ia.

Dentro de los contenidos específicos que puede cubrir un programa
de formación'en expertos de educación superior a distancia, adquiere
especial relieve las materias relativas a las formas de obtención y análi-
sis de información. El evaluador trabaja con información obtenida de los
promotofes, agentes y usuarios de los programas y la fiabilidad de esta

información es una condición básica para la correcta realización de una
evaluación. Esta fiabilidad va a depender de la validez de los instrumen-
tos utilizados para su obtención, del acierto en la elección de las pobla-

ciones y muestras que proporcionan la información necesaria y de las téc-

nicas de análisis e interpretación de la misma. Técnicas de recogida de
información, procedimientos para la determinación del universo del pro-
yecto y de las unidades de observación métodos para el procesamiento,
explotación y análisis de los datos son los tres vértices en los que se
asienta la fase metodológica de medición de resultados y los que deben
requerir una atención especial en la formación de expertos.

Dentro del primer apartado debe incluirse el examen de las venta-
jas e inconvenientes de las distintas fuentes de datos. Las fuentes de-datos 

y las técnicas de investigación para su recogida son las habitua-
les en las Ciencias Sociales: entrevistas, cuestionarios, tests (conoci-

mientos, habilidades, actitudes, valores...) datos secundarios y obser-
vación, y en todas ellas debe adquirir un grado de competencia el futu-

ro expeito. Pero en el caso del uso y valoración de los datos secunda-
rios eita competencia debe profundizarse. En los programas y acciones
que llevan a óabo las instituciones abiertas la mayor parte de la infor-

mación va a proceder de datos de archivos, estadísticas, ficheros de la

propia institución y documentos producidos ataíz del programa y por

étto una formación específica en el análisis documental y de contenido
sería altamente provechosa.

Dentro del segundo apartado, la determinación del universo y de las

unidades de análisis, el programa formativo tendría que incluir los temas

habituales del estudio de poblaciones y muestras: definición del marco

muestral, determinación de las unidades elementales de muestreo, elec-

ción de las unidades de muestreo y selección de la muestra (tamaño de

la muestra y tipos de muestreo). Junto al estudio de los procedimientos
parala obtención de muestras probabilísticas que son las habitualmente

52



recomendadas para un estudio riguroso, deben figurar también las mues-
tras no aleatorias e incluso los enfoques etnográficos/antropológicos
para la determinación de los sujetos que proporiionan la infórmación.
En muchas ocasiones no existe una báse ádeiuada para obtener mues-
tras probabilísticas. Los recursos son limitados, el iiempo escaso v el
personal disponible poco versado en técnicas sofisticadas de muestieo.
Por ello, las muestras no probabilísticas (por cuotas, conveniencia o esti-
mación) se utilizan muy frecuentemente. Los resultados pueden servir
de indicador previo a estudios de mayor envergadura o r.r 

"n 
si mismos

concluyentes para comprobar algunos aspectol específicos del progra-
ma. La misma argumentación sirve para alentar la profundización en los
enfoques etnográficos. Estos enfoques se basan en una intensa observa-
ción de un pequeño número de unidades que en muchas ocasiones dan
como resultado la identificación de variables no previstas en el diseño
de la.evaluación. Algunas veces la captación de matrices no percibidos
permitirá establecer <medidas indirectas> de factores expúcarivos a
desarrollar por estudios posteriores.

Finalmente dentro de las técnicas de análisis de la información obte-
nida, las referidas a los diseños de medición y comparación de resultados
cobran una importancia singular dentro de los prócedimientos evaluati-
vos. Desde los más rigurosos diseños experiméntales hasta los diseños
ex-post con un solo grupo, pasando por el análisis de las series tempora-
les y el diseño de discontinuidad en la regresión, se ofrecen distintas
posibilidades de contrastar y medir la correspondencia entre los objetivos
pretendidos y los productos alcanzados a paitir del cálculo de los éfectos
netos del programa sobre la población objetivo.

Todo ello contribuirá a que el futuro experto adquiera o actualice una
formación en temas de evaluación de proyéctos qué sin duda tendrá que
utllizar cada vez con más frecuencia en la reahlación de su quehacer
profesional.
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